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TieaeiTaaonia prensa. nuMlrüe: 
ña; b»y qiw ^HWKTelar duBde em-: 
pieza la traición á IB patria y búa*; 
car en tan iey< ŝ la sairci'óQ penal á 
lal delilo. 

Cuah(!l<i)'én Tfcsfiafía se dítWÍeW)0 
los pariíaos éil le¿al'e8é' Ilegales :̂  
el grilo de yiva la Hepüblíca ei'i( 
penable en cualquiera forma, ntio 
menlo y lugar que lo pronuncia­
ran los labios, la pplíiía se eacar» 
gaba de deUner al ^eliocaeole y 
entregarlo al >tteit. .. 

Viva la República significaba 
entonce^ un atenta lo á las insütu-
(¡ones y no se perdonaba. Ahora 
se grita cosa de mayor gravedad 
y no sabemos au)|, ̂ le ,u|f,die ,qup 
Laya sido sometido á proceso. 

JDe vej> en ruando, nacido en pe-
r ho infame y traído por las colum­
nas de la prensa ó viajando por los 
alambres del telégrafo, llegan hSBla 
nosotros gritosquesoiirojan ¡Mue­
ra Esp«fi»4 dlt>»ñ ek>9 gritos quê  
encientlew !«'»aagi»e y note ofrecehl 
ante Fa Earoipaí t^íla córtié prieWo 
sin í^denciórr y... sin dtgnldaíd. ' 

En esa región levantisca qtié tta 
explotado enlodo tiempo « Espa­
ña; en « M riñeron de la peoíosida 
aale cuyos inlei*eses han sacriflca* 
dolos go>biernos los de las restan-^ 
les .regioq^^, j(j aígfupas veces sus 
propios pr(fisl¡¿io^ ujRa mipprí^ rjfc' 
vpllpstt w mijipveí, inopi^Isaí}* por 
hidrofobias oaclo^a|«9 y,de « w f » 

«ando prorrumpe «MI epítelo8.íiW I 
goososoa que sublevao el aima^ 

Uegaal principal paertodeébj 
extensa región ana lescnadra exj 
tranjera 5̂  suena el é"'̂ ** líifa*' 
Hébindb'tíbs de riiborés el î -osl̂ ô  
Pi*oínUevésé una huelga lófhaDdo 
l i n i ^ gí'iíve^ y ¿üíré imí)recacío-
nejs y.bi^sifeaiias Sjs ^cuchá una 
yoz que aRynpiíkfi íies«9.4©j ani­
quilar i# £atlri«. ̂  le oc4)rre J» 4in 
ministro visitar esa {»rle4e Esfa-

m íxlíají ,ft̂ e i^ursejo^y^v^vs, 
porque entre las silbas que e c h ^ 
á roda*^.por,«l;:;irr<illQ l06(.prje#U- ^ 
gios de la autoridad, se oye ^Igo 
RWlidslOk! denégrame; ferwi'>>«tgo j 
que paréipe tre^ménido béfetón en , 
pleno rostro; algo que i)rod\itíéea 
el espíritu tempestad dé ira y que 
pide jüáticia buahdo ibb yéh¿aft2a | 
' ¿Sófj ip'cós ios q'4o yoc'iféráitj ée: 

lal suerte?'I^UM^ 
sus asilos'OMtiii'ales; á los niariicp'í 
Ipios, ¿Sou npalvadoa? Sí lo soq, 
que se entiepdan coa ellos los tri­
bunales de juslicia,, y caiga sobre 
ellos el fallo de la ley. 

No es posiWeTyarlas cosas pasen-
adelante.tluando ««maldice a laj 
palTíaj y se lanfCga y se aprove-j 
c?há cualquier hibtívó para vilipen-i 
dtárra, ho liúeden permaiiecér lrau-¡ 
quiiá^. las al mas nípî lós que la ídó-̂  
íaM'an tapio .mas cuanto es niiási 
desgraciada,, ,. „ 1 

Hijy que poftercotfiíí ftl jíesen.í|",e| 
no; es pre«;iso desarraigar la majif 
hierba; hay que acabar con la cif 
zana, pero pronto, por que no e^ 
posible que continué por más liem* 

'po la benevolencia y meros el tris? 
le papel dé resignados. 

PERemERAS 
Piei .̂ivaa ab»j» eii tiji luaiio 

.:tod|ia las Horeo qHB jtiea 
le cstfui ptpreoien^o fuuargna. 

'- 81 me'lrfííflise «n tot* IHIÍVO 

«B niMlo'aé*feoi*s!6n-, 
• úb t«« oWasara m*h diiflo "• 

<^« «u qnM*!" mié cauiíft. 

^. Quise lle|pará la gloria, 
,en ©1 camino te liaJló 
y al rniwrtq tan bonita 
dij¿>l panto:;^;Ya liefi;né; " 

• TrtCírtítóótt'ééprtríícé 

gira rbtrifs áíinórcMás • ,; " 

Qtfíéro Benitiki, 'ikl 'motil-' 
quB iflié Hitioriíinfeti el lUarj ' ' 
¡xiilUehíftialaiKhíirtti^ia - ' • • 
•l'*!iírií'la lia áfc buscar! 

Te .qiiejas »l« que no rpzo, 
y »p debiera eirtmiiarte, „, 
que para ganar In gloria 
me has hecho «ufrir. bastante. 

Quisiera ser serrtwilbi 
el cnm que tít confiesa, 
para «aber ttiSt peumlos . « 
y heckarte la peiiitonci». ; 

To ífeVabata á ciitierrar 
cuando pasó juntó il tí 
y aquellos ojos ne¿\to« 
adn se fijaron en mi, ' 

Narciso Dinsde Escob«r 

mtmtmm 
Dice un periódloo que en brevte «e cel?-

brarAcn MíMlrid un Congreso nacional de 
zapateros. 

Ya venin ustedes como una de las «o<i-
diciones que se votan es el aumeutd del 
pi«leio del calzado. 

Y lí todo esto los consamidorcs liechps 
'«nos toiitíys sin defender sus intei-oses. 

Ya que Tos gíomios atienden & los suyps 
dando al consumidor Contra liteéqttina, Ibs 
que p.ij?au los yidjiga deberían celebrar un 
Cpngreso nacional y .vot^r ijna sola condi­
ción, , . i 

Nocpnsuintr. 
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«El amor > S Bápaña «â  gtáudc en Catidu-

reina en todos los ámbitos de la piMiíii- , 

No seremos nosotros quien lo iiicjijiui. 
Pero ¿que 8Ü««ídea!üiMiien Aragón, N'aloii-, 

cia, Castilhi, ú oti-a región, hubiera un des-
dichado»^»fR»ñrÍBi4 -el grito do muera 
España! > ; ' : 

Quedarla fa«sa de combate ú oogotiuos. 
En Bai-oelJ>iuiiiiQ ae ha prcMlucidp nnu(»i 

ese íenóiueDO. , > 
Y eso eatAB racaqueJlaiuahí iitención. 

iMdma 

Leemos: 
- • - ' > ' , í q 

«En el 8aló»-de€kmf«roucias del Coiíglo-
so |Aif tJ« | (» t t^ i Í Aih |ifcui*s candida­
tos ll*o*'le«^'*<*>iM ll¡^)^*'Á\ Gob¡e|no 
seljayai» nMMÍtttiflgílítadlo» Jíwr-eiicouttiir 
resistencia en los distritos,» ¿ 

lloiiiblw, %uenb es qiie de ve* eni cuando 
diga el interesado lo que se le autdje. 

LoSquiB dan los totos tienen demedió á 
minr^stat lo qué sienten, •"-

Y á dar calabazas, que nuricá'^édWi e»-
taf más ensu plinto que en éste (nes Id» 
éleccioae» y de etómehes, ' i i 

ElPlILBSiirEOFie 
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En el barrio europeo de Sliaiigliai, á po­
cos pasos de lá gran ciudad china, H i cío va 
el Nan-ffiu i$ih Ópalació del opio. Es una 
construcción notable qive raeré-,;» sor desori-
ta. 

El porte de la muchédünllu\í que pulu­
la en los alrededores del edificio revela 
pronto el destinó dé ósté. Sin diü< iiltul eii-
contramósél ÓaiüinoqUé áól conduce. En- , 
tremes y veremos lo que sobro muchos cJii-
nos ejerce utta' atracción extraordiuaria. 
Todas las clases de la sociedad están re-
preseritadaíi ahí. Vemos*'íiAtóí y al nego­
ciante de ItoibÚri codedñdbse con el manda­
rín de lOs últimos gradoíi de la ciudad ó de 
una provincia lejana. IJOS dos lados de la 
«stretiKa oáliéjueia estAn <)cu¡iado8 por 
vendedores indígenas, q<neoñ-eccn frutas, 
libros, adorno»,- |>tpaé ordinarias, ote., etc. 

Con gran trabíyjo nos abrimos camino á 
Trav^Tfi&lTmíiTfffiSTylTe 

El momento más adecuado pura visitar el 
^ l ^ s l I r i c X ^ * / <«8|kr^Jso osfar do-
fcd»a^n-48l8iua|«<íe hi^ropííra sopor­
tar en un principio aquella atmósfera satu-
ra«la d« Imiuo, y de otraaeniauacioaíos, po-

, i»g«n«ralmmtese habitiía nao pronto á 
ella. Una simple ojetwla nos convence de 
qu» •l»e»taW«ciiniBntd ha sido instalado á 
Éafoa* «osta. £1 gran salón eonnin del en-
tMsalelo sé luüla iluminado por una lámpa­
ra ckiisifqU» indudablemente costó algu­
nos millares de francos. El techo .aparece 

ri(j.-i,raente osciiJpjdo y los miil-os estJStt re-
v^»ti<lo8 con prociusos marmoles,' 1̂ ûin'¿k>-
sas i)Hei-to8 facíirtiin ol acceso tí ioMMÉi- , 
tes g¿í)inetos (ie'ííímár, ' " ' ' »i5'« i"''' 

lios emplciwlos eutrogail eroploi'A los 
criados que siiven á los cliontcs.'Et ÜliScU-
lo.aUmctrta adoniás un acti\0crtnrerfcio fcl 

j)or menor. Muchos aficionados 8o*'t)*reseM-
tan & cÓinpj-ar el pi-oilncto' páV.a satóréíiirle 
ásusah(}has. Las pipas son' co'nServáflas 
con sumo cuívlado, examiViadiiH y cbütadas. 

Preguntiwí a alguno do los enipfeadófs' si 
no fuma él tatubión de vez oii biíííndó,- y 
os contostará coü' una enérgica né^tiVa, 
alirniando piol>at)lemonte la verdad, por-

,>M."£iáJifí̂ P'<''''"'io del establecimiento exiae 
(le sus sultonliniwlos una abstenwoncoiu-

MdiaíiBfcditót;ij&ltolo hmiMlm^bi^ 
francos, renta propia 00 un príncipe, segün 
ciuUqniera puede juzgar. 

Hay cuatro clases de fumadores. La 
cuarta solamente recibe CM7/Í»,'que pagan 
110 cíf/w; la tercera., criados y otras gente» 
de igual ralea, (juc so permiten oí lujo de 
gastar 120 eahs; la segunda, modestos pro­
pietarios territoriales y otras personas de 
análoga condición, quo pagan 1S2 oahs, y 
eulapriinorase pagan 150 c«/t». La éanti-
díid de opio (jue so recil>6 paía, fumar e» 
coi{)plotanionte igual en las cuatro clases 
d(? fiiiijadores, pero tas pipas dífteréá IMÍS-

,, tante./ ' " , •"" ' ''"' 
Las más finas soií do marfil v lieíien tu-

bos elogantomontü esculpidos y guarneci­
dos de piedras preciosas. Üná ][>ipa dé esa 
clase cuesta 250 francos. En la 'sigüieuto, 
ciida pipa vale lííO francos y están monta­
das en plata. Las do la torceta olaáe son de 
cobre y iíamlivi y cuestan unos 76 francos, 
mientras que las de la cuarta lilüsc Sdn sen­
cillamente de madera tallada y cada pieza 
cifesta diez francos nada niíís. Las ciento 
cincuenta pfpak del esttttóle(*ltííiénto están 
constantén'iénté encendidas, fior decir asi­
laos clientes se presentan á paríis. l'ambién 
la tapicería de los fumadores VÜrtíC (tegdn 
lá's clases. 

En la 8Ui)eriorel fumador de opio se tien­
do Sobre elegantes sofils ^larnecidois de co­
jines de terciopelo. Hay unos ciMcttenta de 
éstos. En él centro del Rabiarte nide una 
lánípáVa, La liíadora de IWs sófás ehtá ador­
nada c6n iir6rrtSt¡acione'« de h^cár y de jas­
pe, de snjirema elegancia. Es notable, so­
bre todo, nno dé eeos ftofils. Los i^madort» 
que desean gozar en el «ilenoio y tín la so-
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minar sus fAf̂ oiooea. Brillantei los ojos, apretados los 
1 (»Mt^, •tisimkmn'mvéií4'ioéh'"^nurt'>r"'r «««ndo 

loa mtirtthtKX» "MilMn l̂t»» l̂étiiif»,̂  )i> tlrlKiéndose a 
»<i««omff»<fi«*C>«'<<l4M:cMti rto't»t«|>lord*sá: «¡Adiós; 
l^rdte, iMriniMiov!* <$«toi«MiaiiiiK>i«vn«» 'aún; te ve 

-»*!•* tp*t«d« díteirál|p>afW>l«pad, |N«t»Jiie'liníHa á re-
peiir: «Adiós, hermanos míos! (loo devta^ ooni-

uvprtero» ajíioxímuse**'. »«•*>•*» l**«orrjiién la on-
. bMinyt6ni|iooinibdiftp«ote adaman J^vt/^éMóa. Y 

>4ttifi» lú ««prafió», áe iroe«tr«at«Prori*ad*«iK»tomia, 
;í«dl»a;eL«fl«ii«í íhaHaaiBd*»; mianaraa 4ia*o>dnii%rrillq 

ti*B««in»r4í»«»wpape':« L<»det«»d«,dl«,«l«aatoi siete 
• , - , k a t a b n § . » - -••n' •• •.••"'"••• -•--^'^^^ •-""••• 

. ; . . . ' i . i . i''*u^.i i ..^.f, .'•> . t * > • • • • •' i '-v . . . 
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, ; #1 at^r*? Aoaibata té» var«á fes MmMtm dé Se-
t>ást*|M>l M<«é4«ff«r taiisna: d* I* di-fr t̂*, f •"'^•i" 
p«i-^a«tros1iib«9oapawMf ala piJei»ar< o(»««xtra-
Ikiif hi^eao* atttsaiAii «ffl««ifl*yeetilefrd<w««ión y 
iitlaail 4M a<ptíMi9n.j«r«nqid« doranta 4oddel oa-
«niap >h—l»4lw>Ma«rate #Jaii lrallB»stdet» î»tfO.- Uar-
pk«lt«oa traaiiatUdad; oo« 94 •tpfrits aooiAovído y 

, aoi>forUid̂ >>pitaa.pomiatf a te'dBUMladiH'at certeza de 
^nvaunc*, tn •^•it#i 4n|rar •ari*' qwabratttada la 
faeiM dW |Ht*Mo '••^^«•••««^rMMl l*balMis «a-

»dtotlaa¿M<Md«!>lqiyiwMpSioa f4m\m trin-
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airessilvando y oruRíenJo; las piedras, saoadidas, 
elíocdB entra al.̂ ^ e| faaKO os aalplo* «odo. Ante «u-
ipojffsi tan íHvarao|,seii|ia,e^tfafla jne?ola dt«p?o y 
^e, .terror. MiejBíraí v îs 1̂ proyfiq.tj|l ,an)anaíando 

.pa r̂ spbr̂  vos,. ap\:tde98 A |a.linaxina.()iÓQ ini'alible-
.laent? 1| i.í9a#^quepa l?a df>,!P»t*rj, p r̂o ,e¡ aroor 
RjHjpjô Qs jicatiene y Á jî die d/»|s A oopooer el jp̂ ufisl 
q-ua 09 t%l||̂ ra, eÍ̂ po,raz%,, fer eâ  ĉ̂ û pd̂ p̂sfó sin 
<|oo|̂ ipíi,' renacelp; |>pr ¿̂up jp(jtf»nte, oíerja jepsación 
de,̂ â ipr9cljibl̂ d̂a|í¿i?rV aPi'íl'̂ ^*5 ^.^ 19^»^^^ *•' 
pufilp̂ ijBjfipa eiíjooqttí«48̂  aî cifUo J?ar^oul'|ryo"¿! pe 

â l|i|eíp,;í,̂ |j9Jíjj¿)a],«̂ ,̂l.H,b,9jmba payane jpl&B cerca, 
•°»* *pr,<?e ^^^9fí|y,ef|ai^ ^eíQ l»9 aqul̂ q »̂ f^.'^'^^' 
Ha^%Bn^Pfí̂ fflfi X0%,f!̂ 8«tfl,3? hena: .jO.i» W^te/o!». 
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•í«<,ftf^o^^W»8fl||#l elxtr rimer 

rW}f»»1slé f̂t«HlÍíRi|íhSP%a^en aq^eleltado; pero 
i;fi?ÍPÍ?4'í'^V ^^°!ffl'l'f yi«° *1'* «9Pésía|e él por si 

°»'?f? ?̂*""« «*íiá§M9i|i*»Mi exsltftcla expresión, 
ráfaffii de una idgi <̂ ||̂ Md'a |r̂ .(Boqtentdá yíeije á llu« 

»(4 .»i.'ílíJls.-,.í» ..)0<^i-é f í í -fe oi.f»?- •• í ' 

esplanadas. Tal vez encontraréis alli á cuatro ó cin-
«p «iaHna)(>«9 qaa^ajMraná toa nAtl>al, pr{i^fEidas>|)or 
elparajpetoi y a«,oa«i»idem*rlnaiqüe, «I VCM" apa-
reoeê  ana: para onevAtOtt oariasoí ae pamplaeeii& en 
inioiaroa en los detalles de su domicilio y ppdieros 
dar tadRfti«« eî plkiaflioDes (̂ ue a4)eteii»aU,t:jAquel 
oOoial̂ aeatî doaQbfe anifiaftáaJIa can tanita <r*«nqui-
liéad on^cifarpjilp de fApeJrAvai'iUeQM» 9as,«j«t«n 

-) léesaaidadainentfr de'«iM:«afioAet'!«i Aj(tlK%»̂ f oa 
habla eoa saoffe f̂ i* taOiaiiat4M*I|i«i»ftimK>̂ i«> '* 
vimtraiiA>d«aira«ba)̂ «lfta!Ĵ Miff#<lM>l>/(A#«t imá en 

'• mayor, níwieiMfe.I«iiip»̂ piíB»ta*iî iâ «i»ti»<ii>ÍPii;A). »us 
-. !jra|a*oii«l»« da(i««l*ÍWW»#* i%teíilAí««ÍP. ̂  í>o»b«r. 

»! «tktttf»ytMsa'«teRÍiM*»ef rtdlioil̂ itaé PAtif „y «me, #qt:$>V>8-
«o.'iiMU|p,«i diâ ft fovlta «RAftapa vpUia Ji, ba<per ígeRO 
». s oM %0>M*:¡m» pipss*». usi op|nt,arA Igualiíiaote <36mo 
. f Iianetfd'iHialíüBiba «idí» 5 ,a aa a^ríRt« 4§aíroz* 
.. i a opee HJaflneroa. A trAvés de ut̂ a mmm»^^' 
':» «arft los Wrippheraíu|s||ío| y,.bftíĵ r,i%f,,ds! e«|»líto. 

del eaal o» «ep»f.aífe.|^i«^Ví o*^jl£l»y^.k)» 

f>i*»̂  dpj» pafpfsiisi 8a?f.ij?ir|f lí^or. ^ 

iDRuíi «ái», J«íaMpr.lHi.<̂ lF̂ !̂  .f^hpr.^M^wL'ntt-
f i V 
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